
OSADÍA 

 

Lágrima por qué te escapas… 

Por qué te atreves a mojar mis ojos y mi mejilla, y lo que es peor… mi almohada… 

No quieras justificar tu osadía, culpando al corazón, él ya tiene bastante confusión. 

Lágrima por osada, estás condenada a vivir encerrada en mis pupilas, aunque tu 

aliado… El recuerdo muy pronto trate de librarte, te juro… No podrá. 

Si mojas mis ojos no conseguiré encontrar palabras que expliquen la razón de por qué 

siento morir mi alma, y no podré tomar pluma para desahogar mi pena con lágrimas de 

tinta sobre esta hoja de papel blanca, opuesta a todo mi ser.  

 

Raúl Darío Ledesma 

 


